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Andés, Navia, Asturias, febrero 2008 

 

ABORTO 
 

Llevo tiempo queriendo escribir sobre este tema, tímidamente me he decidido a 

empezar la escritura desde mi refugio asturiano. ¿Por qué sobre ello?  Seguramente porque 

siendo dolor y repugnancia sobre quienes lo llevan a cabo, pero aún más siento dolor y 

tristeza por el envilecimiento de la sociedad que lo consiente, lo cubre, que mira para otro 

lado y huye de entrar en el debate, en mover su conciencia. 

En primer lugar quiero dejar claro que, en mi opinión, no existe mayor atentado 

contra la mujer y su dignidad e integridad que hacerla abortar, sí “hacerla”, he utilizado bien 

intencionadamente el verbo. 

El aborto es un asesinato, un asesinato “progresista”, es un crimen porque el feto es 

un ser humano, el feto no es ningún animalito ni bicho raro que se desarrolla en el vientre de 

la mujer, es un ser humano, al que en ocasiones, antes de ser asesinado, le faltan semanas, 

quizás días, para ver la luz solar. 

No existe el derecho a abortar, porque en ningún ordenamiento jurídico existe el 

derecho a matar. Se puede despenalizar un crimen cuando se ha cometido en defensa propia, 

por ejemplo, pero éste no es el caso de quien aborta, ¿o es que acaso la madre mata a sus 

vástagos en defensa propia? 

Sí existe en cambio el derecho a nacer, el derecho a la vida, el derecho es pues, de 

las criaturas indefensas, no de su progenitora, ni progenitor, quede claro. Tan fácil de 

entender como que no existe el derecho a matar pero sí a crear vida. 

Salvemos a la mujer que aborta de culpabilidad en muchos casos, me cuesta creer 

que una madre informada, en el sentido que sepa realmente lo que lleva en su vientre. 

“mate” a su hijo/a, hay muchos otros culpables merodeando a su alrededor, hablemos de 

todos ellos, es aquí donde lo que llamamos sociedad parece estar muy enferma en los inicios 

del siglo XXI, todo esto es lo que me produce congojo y desazón. 

El prototipo de abortante suele ser el de una joven, o muy joven, aún no separada de 

la casa familiar, sin pareja o sin compañero estable. Víctima también del sistema educativo, 

paupérrimo, aplicado en España en los últimos 20 o 25 años. 

Culpables, muchos, una lista larga, muy larga, el compañero irresponsable que se 

desentiende del asunto, los padres de la chica, abuelos a fin y al cabo, que la amenazan con 

expulsar del domicilio familiar, las amigas/os o compañeras/os de estudios o de trabajo que 

frivolizan con el “bulto”, que viene a incomodar la vida fácil, alegre y sin sentido, de juergas 

y borracheras fin semanales y de libertinaje, que no de libertad. El ambiente alrededor de la 

embarazada no parece ser el mas idóneo para la sensatez y la responsabilidad, todos miran 

para otro lado, lo más fácil es acabar con el “problema”, con la “tripa” que le ha salido a la 

chica, cuanto antes, y si es posible no dejar rastro. Así que el nuevo ser vivo es solo un 
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problema y un bulto en la tripa de la chica. Hasta tal punto asistimos a tal degradación de la 

sociedad, es verdaderamente descorazonador. 

Pero a los principales culpables aún no les he mencionado, lo haré ahora. Todos 

aquellos médicos y sanitarios abortistas que no tienen ningún escrúpulo en matar y matar 

practicando abortos, y hacer desaparecer los restos humanos en trituradoras, para ocultar la 

masacre, para ocultar el lucrativo negocio de la muerte. Todos aquellos políticos “progres”  

que defienden y promueven, en ocasiones con dinero público, esa barbarie en razón de 

derechos equivocados y feminismos trasnochados, acompañados normalmente de titiriteros, 

al estilo de los bufones reales de otra época, que cantan y aplauden las políticas “progres” de 

los descerebrados “progres” como ellos, todo un espectáculo lúgubre, rancio y con hedor a 

muerte. 

¿Y que podemos hacer ante todo esto?, ciertamente se puede hacer mucho, ya hay 

asociaciones que se aplican a ello proponiendo alternativas a la embarazada para que no 

aborte. Se me ocurren unas cuantas, pero sobre todo se me ocurre que lo más gratificante 

sería ver estampado en la sociedad el debate, que la gente hablara en voz alta de esto que 

todos saben que ocurre pero que prefieren callar, o no hurgar, que se destapara y opinara 

libremente, en la tienda, en el trabajo, donde fuera, que se hablara, que se perdiese el 

miedo a lo “oficialmente correcto” que es lo que los mandatarios determinan que es 

correcto, aunque en este caso hayan decidido algo tan abominable como que lo oficialmente 

correcto es matar a criaturas indefensas para satisfacer los egoísmos de los adultos. Todos 

hablan de derechos, pero nadie asume sus deberes. 

Veamos esas alternativas al aborto, a la muerte. En una sociedad, envejecida, donde 

hay una demanda fuerte de adopciones, lo más coherente sería ayudar a todas aquellas 

mujeres que no desean responsabilizarse de sus criaturas, a dar a luz a sus hijos e 

inmediatamente entregarlos en adopción. Claro, qué ingenuidad, eso significaría ser 

generoso, y esta sociedad es más bien egoísta y cínica. Pero ahí está este apunte, esta 

solución, a ver, búsquenme argumentos razonados para demostrarme que no es válida, 

caritativa, humana. Las ayudas a la embarazada deberían ser de todo tipo, económicas por 

supuesto, pero no sólo, atención personal, sanitaria, psicológica, de autoestima, de valores…  

Es posible constatar que una sociedad a medida que aumenta su desarrollo económico 

y material, sin venir acompañado de un desarrollo simultáneo en la educación, se convierte 

en una sociedad más egoísta, en una sociedad sin escrúpulos y carente de valores firmes y 

positivos, Una sociedad que mide el número de hijos a tener por su coste de mantenimiento, 

como si fueran automóviles, no es de extrañar que acepte el aborto como un medio más de 

control de la natalidad. Es paradójico que sea en los países pobres, como están “atrasados” y 

no controlan la natalidad, donde no se producen esas prácticas aberrantes y abortivas. Bien 

es verdad, que es la vida en esos países muy difícil para las criaturas que llegan al mundo, 

todo es allí muy precario, pero al dejarles nacer se les da una oportunidad que los ricos 

niegan a los suyos. Es importante valorar adecuadamente este razonamiento, es seguro que 

en los países pobres miles, millones, de niños no alcancen a cumplir siquiera los 5 años, no 
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consigan tener educación, sean presas de las enfermedades, etc, pero no han sido asesinados 

vilmente antes de ver la luz y se quiera o no, se les abre una oportunidad de sobrevivir a la 

miseria y una opción para desarrollarse como persona.  

 

 


